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PRECIOS DE SUSCRICION

Madritl, un mes. ■ 1 »
U n trim estre  2 ■■ 50
Un sem estre  5 »
Un uño.................. 10 »

PROVINCIAS.

'IVes nieses  Ü »
Seis......................... 5
Un í)ño .........  10 »
Extrá.njei'o y Ultraninr, 

5 pesotí, ,

Número suelto 
15 cents.

JOSTRA CION,
M O Í 'w '& a ,  8S, ! . o ,  DEEECH*.

T̂ as suscridones uní- 
piezaii en 1.» de raes, v 
n o  ae Bervirán wi al p ed i­
do no íieomp.aña su Íni- 
l>orte.

L os libreros y  eomlsiu- 
nadoH recibirán, j>or las 
suscricioneM que liagan, 
el (i por 100,

L a  corresi>o]idem.'ia al 
Adniinistradoi' del perío- 
dicu.

Número suelto 
15 cénts.

P E R I Ó D I C O  S A T I R I G O  S E M A N A L

M E S A  I R B V U E r .j i ; 'A

Es ediíicaiite la lista que vemos diaviamente en los 
periódicos sobre la compoaicion del í'utuio tíongi'eso. 
Tantos conservadortis, tantos demócratas, tantos poai- 
bilistas, tantos carliatas,.,

Seríamos irnos cursíí si nos es candil lis ¡iranios por 
eso: eon el sufragio restringido, la oentralizaeion, y  el 
temor de los ayuntamientos á que se resuciten espe­
dientes nada limpios y cuentas muy eiicias, tedus Jos 
gobiernos pueden fijar de antemano el númurt) <le di­
putados de opoaioion; y  ya sabemos que tíagasta no es 
lerdo para íabricar miulsterialismo en tiempos de 
elecciones.

l̂’ocam'is este punto, liuicamente para preguntar á 
los señores demócratas de agua dulce, que saben como 
nosotros todo esto, si creen que por tal procedimiento 
conseguirán nunca el ti'iuuf'o de sus ideales, y si los 
partidos populares se fortifican y moralizan por estos 
medios.

Los enemigos del But'ra^o deben estar oontentísi- 
Jüoa al ver lo que ocurre. Algunos demócratas, Gaste- 
lar por ejemplo, suplicando al j;obierno que retire el 
candidato eenstitucioiial de Huesca, para poder salir 
diputado ¡él, que ha contado eon todos loa tlistritos de 
España! Otros, como Fí, hablando de vías legales y 
aconsejando el reti'aimiento, contradicción solo cscu- 
sable en quien tantas ha tenido en estos últimos 
tiempos: otros, como loe aspirantes & dinásticos, que­
riendo venir al Congreso para acabar de decidirse; 
otros, como SIái'tos y demás amigos, predicando los 
procedimientos revolucionarios y  preparándose para 
luchar dentro de la legalidad... l.os conservadores 
¿pero qué nos importan los conaei-vadores? Viéramos 
á los nuestros on buena senda, y  aunque se estrella­
ran los demás.

Mal camino, mal camino es esta para que el pueblo 
conserve la fé cu las ideas y en los homljres. El di a 
que la frase, ya muy repetida de ¡tados mn ■imoa/ 
acabe de estencierse, el día que el desaliento produzca 
la impotoncia en la masa general ¡ay de ia democracia 
por.alguuo3 anos, y  ay de los que esperan de ella la 
salvación del país!

A  prescindir, ya que todavía se está á tiempo, de in­
tereses particulares, y á obrar de modo que los pue­
blos, equivocándose, pero creyendo acertar, no lleguen 
á medir á todos los políticos por uu rasero.

E L  D U Q U E  EN  P A R IS .

go á recoger aii.'sioáo de lál.iios de Usted un soplo de 
libertad que vivifique mis pulínones. Desde que los 
banquetes democráticos ternii^aron, y  con ellos los 
briudiM (lue me ti’asporlabaii en espíritu, ya qtie no- 
cn verdad, al lado allá  de| puente .de Ali'oleaj estoy 
triste como mujer herniosa á. quien., la edad priva de  ̂
adoradores. 31i equívoca, posición, las. ■ desconfianeas 
que cnjendro dentro, del partido que iisf.ed representa, 
los cálculos y  combiiiácjonés qae míJ.Veo precisado á 
bacei' para ponemie énlermo á tiempo y hacer un vía-; 
je  en momentos ciadas, ;^el empeñó de yagásía en' 
iU'rancarme declaraciones teriuinantes á fávór de su ' 
partido, todo es& mé trae'JpvO y perturbado, y  creo 
que sücumbiria ftl peso de Untas contrariedades sin 
la esperanza qué me anima de alcanzar mejores días. 
No olvido ¡ni ^ in o ' pudiera hacerlo, si en recordarlo 
estriba nú ventura! los tiempos que pasaron. Pero pue­
den escuuliarnos....... .¿yó  tiene usted un sitio . más
apartado que este?. ¿í!Í‘? Tueij .Vanios aliá, que tengo 
que com unicarle á usted cqaaa muy unportantea,»

En la Avenida del liey de liorna:
"Cumpliendo altos deberes, nunca por mi comjileta- 

mente olvidados, vengo á ponerme á vuestras augus­
tas plantas, sediento de perdón y ahito de remordi­
mientos. íiucesos que no son para recordados, exigen­
cias con habilidad formuladas, eiTores de apreciación, 
empujaron la nave de mi lealtad por derroteros peli­
grosos. lyírvame do castigo el verla más tarde enca­
llada en el banco del desengafiol Desde entonces, se- 
fiora, juré rescatar con la prudencia y la adhesión 
desinteresada, lo que perdí con la ligereaa, y diga mi 
actitud 2)resento si cumplí como caballero y  ííuqué 
como arrepentido. Todavía quedan algunas nubes plo­
mizas en el cielo de mi lealtad, que se disiparán al so­
plo de mis servicios, hasta que apareKca á los ojos de 
todos límpido como la cojieiencia del justo. l*altas 
graves cometí, propósitos de enmendarlas tengo; pa­
garé las ofensas a la madre con eí sacrificio de mi po­
pularidad al hijo, y tendré á honra malgastar en mi 
ostracismo lo que ganó en las luchas de la vanidad. i

En la calle de Constantinopla:
«Como el preso en oscuro calabozo recoge ávido en 

BU retina el ténue rayo de luü que penetra por la más 
pequeña hendidura del muro, así yo, asfixiado en la 
«tujoBÍeja i'eauciouaffa'ijue eu Jisfafia tiu rea|jira, ven:

RIVE.NTO DI FORTE

¿(inién soy yo? Aquel coloso ;
que á fuer/a de valor, talento y maña, 
en mi dia cambió la faz de i'.]spaña. 
Llámanle á mi tocayo en a¡)e¡Jido,
■iio sé por qué raüon, eí poí-tentom,
y á mi que fui lo que ninguno ha sido
(esceptuando á Pavía,
cuyo lustre no e ni paña
haber de los conti’arios recibitlo
beneficios y  honores)
¡no me llaman siquiera el aire vicio.'
Yo que de la anarquía
al país héle ahorrado los liorrores;
yo, el ünico Martínez cuya gloria
en Ictrás de oro escribirá la Historia,
yaügo- sé conjugar— casi olvidado,
y el pensar me desvela
(jutí me crean las gentes condenado
a suí'rir de otros génios la tutela.
¿Quién más génio que yo? Cánovas mismo, 
que es de todas las cjencias el conjunto, 
¿no confesó, á pesar de su egoismo, 
que fué solo debida á mi heroísmo 
la memorable ha îaíía de Sagmito?
El se ocultó, y yo, 1'u.erte, 
ai'rostLando las iras de Sagasta, 
como un. león desafié la muerte.
Mas de recuerdos basta,
ya que por mi prestigio sustentado
vése el vencido en vencedor trocado.
Pensemos solamente en que nos brinda
guerreros triunfos el rebelde inoro.
yo , que el combate adoro,
haré que humilde á mi valor se rinda.
El acero y  el oro, .
manejados por mí con igua] brio, 
diéronnie en todas partea la victoria; 
por oso será eterna mi memoria.
Y si cual hoy ansio
del duque de Tetuan sigo la huella,
al inliel mostraré mi poderío.
Con la invencible espada que en Este-lia 
á Férula venció,— tjue ya en la_Habaua 
y en la oficina su sustento gana,— 
que domeñó á Jliret, y i  los cubanos 
ató á la espalda las rebeldes manos; 
con el terrible acero que en el Norte 
tanto supo brillar en mi provecho, 
de Bou-Amema traspasando el peeho, 
si antes no llegó a r ¿ventar di forte, 
vengare á mi país; dadlo por hecho.

' lijen sB han despachado á su gusto los aficionados 
á .ellas, durante la selnana última, con motivo de los 
sucesos de Argelia.
’ Afortunadamente, el pueblo español, que nunca ue- 
cositó excitaciones para correr á donde la honra na­
cional le llamaba, ha escucliado con indiferencia esas 
alharacas de partido disfrazadas con la máscara del 

; pati'iotismo, y aguarda loa acontecimientos con la cal­
ma de la fortalesa.

Mal le conoco quien cree necesario impulsarle ade­
lante, y ahí está la historia para, demostrar que más 
há menester freno que espuela en empresas de esta 
Índole.

Por talos raüones, es inconcebible la ligereza de los 
periódicos que, volcando el vocabulario de las palabras 
gordas sobre el papel, han tratado de lanzarle á ma­
nifestaciones extemporáneas, y como recordarle de­
beres nunca por él olvidados.

¡Fues no parece sino que se ha mostrado una vez 
■siquiera perezoso, ni necesitado nunca jaleadores para 
combatir por su independencia ó por su honra!

T.os periódicos neos, comparsas de loa asesinos de 
ülot y de Iguzquiza; los conservadores, vasallos de Cá­
novas, que mataron aquí toda idea noble y  levantada, 
y no tuvieron una ¡lalabra de censura para la inmora­
lidad y el escándalo reinantes en los seis años de su 
desastroso gobierno; y aigun colega que se afana va­
namente por parecer democrático, estos son los que 
defienden soluciones extremas, y estos se creen los de­
positarios y guardadores de la honra nacional.

Eaata conocerlos, para dar á sus palabras el valor 
que realmente tienen.

No os afanéis, pues, respetables tutores de un pue­
blo que nunca los ha necesitado, en recordarle su tra. 
(lición guerrera y sus gloliosos hechos y  sus hazañas 
!egendarias; que como él se sienta herido ó crea que su 
iionra exige repai-acion inmediata, ni vüsoti'os ni nadie 
sereis capaces de adelantaros á su deseo, ni sobrepu­
jar su coraje, ni detener su brio, .

Asi, dejad dormir esas palabras gordas en el fondo 
de vuestros tinteros, y dedicaos á estudiar con calma 
la cuestión, facilitando los medios do terminarla dig­
namente para todos; pensad en que las imprudencias 
no resuelven los conflictos internacionales, y en que 
el país, que se sacrificarla gustoso por una causa jus­
ta, no debe correr aventuras favorables solamente á 
determinadas banderías; y sobre todo, no ofendáis al 
pueblo español suponiéndole tan olvidado de sus de­
beres y de su honra, que necesite de vuesti’as belico­
sas declainaeiones para cumplir con edos y  velar por 
ella.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Ayuntamiento de Madrid

Gracias doy á Uios por no haberlo presenciado, 
¡Hubieran sufrido tanto mis católicos sentimientos!...

El coadjutor de la iglesia de la Anunciación, de 
Santander, suplicó al párroco que !e permitiese termi­
nar la misa sin interrumpirla con el sermón, á causa 
de enconti'arse bastante delicado; y el buen párroco, 
llegado el momento, retiró las vinajeras del altaí, su­
bió al púlpito y comenzó el sermón,

¿Cuál no sería su ira, al oir quo el oficiante rogaba 
en su altar á los fieles que le pTOporcioiiaraii los pia­
dosos receptáculos, para concluir ia misa aunque Ale­
ra con trabajo? Fué tan gi'ande, que descendió, 6 más 
bien, se descolgó de la cátedra del Espíritu Santo, con 
el mismo fervor que hubiera fusilado un liberal en la 
guerra civil, caso de que en eUa estuviera...

¡ [Tei moso cuadro! El coadjutor desmayado, los fieles 
alborotando poi'que los dejaban á media misa, el pár­
roco sin auxiliar á su compañero, y las sagi-adas im á­
genes preaeuciaiido aíjuej motiu de plazuela, wás
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E L  M O TIN .

pió de NüL'.L‘tlL(lf;B y Tidales quo de persoiifiB rüvüsll- 
das de üíiráf tei' sacürdotal...

Se lanKíiroii como dos Bou-AineiuaH los dos pres- 
bíterüB Bol)rc el iiomlbi*e aquel, en la Oonifia, y lo ;id- 
ministríiron una tatihetína evangélica qno lo pusieron 
verde. .

Hay qiiion dieo que liabian instfcado antes á No¿ en 
aquello que dio lugar A la maldiuion de C!ia«), pero 
yo no lo ereo.

¿Mfia poi- qué no lo lie de f,i-eei’? (;No dicen ellos que 
la fé oonsiste en creer lo quo no se ve?

íEn Valencia un eura ha vohatlu á un colega suyo, 
dándole un timo en regla, contra aijuel rel'raii de que 
un lobo á otro..,»

De esta manera impía y pseaiHinoaa empieza uuít 
noticia LLit jieriíídíco, sin duda aubvencionadu por 
Satanás para deaacreditai- á tan ros])e:able clase,

Pero yo, que no me perdonarla nunea el contribuir 
a] descrédito de ella, coj'to aqni la noticia, y que allá 
el jaeü se las entienda «on los fuípables.

Trabajaban los indioa allá en Matagiilpa (Guatema­
la), on eJ tem].ilo, y al cabo de la semana reeibian \in 
papel) to íirmado por uji jesuíta, cuyo íac-simile es el 
BÍguicnte: '

E í̂ tk ha ganado oiülo.
Firma del jesuíta.

V.» B.o
F á g u a s e  } ) o r  la  V ir g e n  M a r io ,.

E l PllEFlSOTO 
A q u í  m  f i r m a .

iQué mfijor paga, ni qué mejor prueba de los traba­
jos que los pobrecitos jesnítíis pasan por llevar al- 
Miaa ai cielol ¡Sublimo desinterés! iFrannuear las puer­
tas (.[el paraíso por un miserable trabajo corporal, á 
personas t;m suciotas y  tan feas como serán aquellos 
indios! Callen, callen de mía vea para siempre, ante 
hecho tan filantrópipo, los declamadores de la im­
piedad.

¡Pero qué miserable y que pequeña es )a humani­
dad, aun cuando se envanece de su origen ilivino! 
¿Creerán ustedes que aquellos indios dejavou el tra­
bajo y se reyelai'on contra los buenos padres, á pro­
testo de (.̂ ue aquel papel iiioueda no se coti/aba en el 
mercado, y 'que se moriaii de hambre? ¡De hambre! 
lOh! Siempre la vil materia sobreponiéndose al. ilustre 
espiritul ¡Siempre el estómago ai-mando camorras al al­
ma! ¡Entreténgase usted en convertir, bautisar y echar­
les encirjj.a todos los saci'amcntos á salvajes como los 
Indios de Matagalpa, para que luego le pidan dinero 
con que coiiij^rar un poco de aiTOH ó un trozo i,le buey! 
Es para renegar de haber nacido liombre.

 ̂ Así eonio una chispa produce un incendio, esa no­
ticia ha venido á resolver el problema que hace tiem̂ - 
po persigo. '

¿Cómo, me preguntaba yo, se podría evítai' al clero 
la molestia de cobrar en oro ó plata, metales tan in­
fluyentes en el reino del pecado, el sal ai-io que les 
corresponde como guarda del rebaño escogidoí

Y lié aquí el nicdio,: darle pagarés para la otra v i- .. 
da, á cambio de ¡os servicios que aquí nos presta, po­
niendo asi la paga á la altura del ti'abajo. ' 

liecomiendo esta idea al mlnisti'o de Hacienda, en 
la seguridad de que será aceptada sin discusión y  con 
júbilo por los santos varones que desprecian, eomo 
todos sabemos, los bienes terrenales, y  tienen- siem­
pre fija la nóradá en el firmamento, á quien ellos Ha- 
iiian cielo.

Se lo quisieron comer al desgi-aíúádo.
Estaba en el hospital de Santa GruK, y Ho qnfiria re.- 

cibir auxilios espirituales, sin duda p o r . uo ,'creér en 
la proximidad do su fin. '■ '

1>0S euras, con voces de sereno aguardentoso, se 
ponían diaa'iamente á los piés dé su cama, le decían 
que estaba condenado, que los denjoiidos le tenian co­
gido, y otras tonterías por el estilo; 'empleando frases 
indecorosas é impropias de su sagrado minisíeiio.

3Í1 infeliz, que tenia ya 74 años, estaba eomo loco 
con aquella algazara y aquellos gTitos; y á no ser por­
que unos amigos abrieron una susoricíon para sacarlo 
de aquel lugar y llevarlo á otro donde pudiera morir 
en paz, creo que se lo hubieran ciomido efectivamente.

Los cuervos revoloteando alrededor de un agoniüaii- 
te, no hubieran graznado con más furia.

Pnes y los Papas, reyes de l.ícfiiia, qué. han .muerto 
asesinados ¿de qué modo regi&i ..d sus rpiiebWy. , '.'

Bicen por alií (nosotros lo dudamos), que el mar­
qués de Campo ha mandado construir en el extianje- 
ro siete grandes vapores que llevarán los nombres si­
guientes: Fé, iisperama, üa?'idad, Fnidencia, Jíisticia^ 
Fortaleza y Tewíjdcmeu, ■

Ko está mal pensado. Fú se necesitará indudable­
mente para embarcarse con Fsperanza de arribar á 
tiempo en un buque del señor iriarqutís, si se parece 
á los que por Caridad le admitieron parala conducción 
del correo á Filipinas; y toda I¥udenda  será poca, á 
ménos que alguna vcü se hiciera Jtistieia en este pais, 
y  toda Fúrtalem  necesai'ia, para no faltar á la Tem^ilan- 
m , tan fácil de perder cuando se llega con dieü ó doce 
dias de retraso al término del viaje.

El señor marqués tiene mucho ingenio, aunque ca* 
reaca de cama.

m #
Según el Papa, el atentado contra el presidente de 

los Esta dos-Un i dos, se debe á la ]>erversion que ori­
gina siempre la política de los pueblos gobersados 
(jQino lo está aquel.

, íH ■ . '
Andrés, aquel Andrés lilas y Ijieleiido que taiito 

persiginó á la [irensa, ha tlispafado un manifiesto' so­
bre los eiectoi'es de Calatayud, que «o  st cómo lía 
quedado ni uno vî ô; tales disparates estampa en él. 

Por .falta, de espacio dejamos de publicarlo, pero 
lo guardai'ííiiios cuidadosamente para cuando alguno, 
echándoselas de gracioso, nos recite el sennon del 
cura de Cliaorna como modelo de dislates y faltas 
^^ainalicales, leérselo para confundirlo y hacerle can- 
tesar que en este género, nada se ha hecho coraj.iara- 
ble al manifiesto eiiíctoral de Andrés. '

!í.-
L a Drmovrama de lilnrcia, hablantlo tic los abusos 

cometidos ]»or la ,lunta de seinidí.ires y diputados: 
'iCon decirles que I). Antonio Cánovas ha dado mi­

les de duros, que ante Dios y ante la ley son de los 
imindados, a un pueblo que se halla muchas leguas 
distante de la inimdiicion de Octubre, está dicho todo, 

Perl) ese pueblo es la cabeza dol distrito pt r donde 
Jj, ..\ntonjo se |iresenta candidato á Cortes,

¡Si habláramos!»
Esto es un ilespojo indigno, del que deberían' enten­

der los Tribunales de justicia.
Por estas cosas, que siempre quediin impunes, hay 

aquí tanto farsante aprovechado que figura en todas 
las distribuciones de fondos allegados por la caridad.

¡Infelices inundados de Jíureial . «
Pué de la gran tiamorra 

en el Caf¿ Imparcial, causa una zorra, 
lis cierto ijue la indina, 
como era campesina 
y en el trato de gentes no versada, 
al tablado subió sin decir nada; 
que á presentíirse allí de otra manera, 
nadie esti-afiado su presencia hubiera.
La que quiera en el mundo hacerse lado, 
en presentarse bien ponga cuidado.

l>a á R.iitcnder un pmtidiep que los últimos fondos 
que haliiaen la Junta nacional^ de socorros, se han 
destinado, con el prétesto, dé réliáráciones de templos, 
á íines electorales..; . .' ,. .■

Pero seáoi’ ¡este es uii país de bantlidos! ¿Quién ha 
^ütjernadQ'aquí? ¿Quién, gobierna? ¿Ouál es la misión 
■Ítíí los Tribunales íie justieiaV ¿Cuándo.,se verán gaa-an- 
tidüs los/intereses del desgraciado? ' .

Y lo mejor deí caso, es qúe todos los sefioréa que 
asi atíican la propiedad¿^gena, son los que se las echan 
,de defensores de la propiedad; ■ ' ■

' « ít- , . .
Un apreciable colega, reíii'iéndose á los aprejidices 

de presbítero; .
«Pase que sean seminaristas, pero que no dejen de 

ser.soldados.í ■ ' '
. IJe la nación, se entiende, iJéí-que del carlismo siejn- 
pre lo.son, '

% i * H • •El fervor religioso 
. en Koma ha convertido

■ ..una éstátua de Jfipiter temido, 
en uji sanPedro varonil y hermoso. 

íCd lo se, más sospecho 
' quíi algún milagi-o hai'á, si no lo ha hecho, 

éste Jove que santo á verse llega.
La fé, para ser tal, debe ser ciega.

■ D. Ignacio Hojo Alias se presenta candidato por la 
senaduría de la provincia de Madi-id.

Falta hacen en el Senado hombres como él, para 
romper la monotonía conservadora.

Los conservadores piden ir á Africa, 
lia  Africa están Ceuta, Jkielilla y el Peñón.
Como no los han llevado, su conciencia, sin duda, 

les aconsejará ir.
«

Fé teme que quetlen sin castigo los crímenes de
y ai da.

Poca Jé tiene h a  F¿ en la Providencia 
que premia al bueno, pero viene el malo, 
le quita el premio y le administra un palo.

Al cabo de cuatro años han sido descubiertos los 
asesinos del Sultíin Abuí-Azis.

Aquí sigue envuelta en el misterio la muerte del 
general 1‘rim.

Hasta en Turquía tierie la policía'más suerte que 
en España.

j-1 í- * ^LanovaB ha salido paia Cauteretí),
Si so quedara por allá ¡qué ganga para España!
Y  á propósito ¿estuvo á despedirse en Palacio'/

í Ya lo saben ustedes: el ministro de Hacienda en 
Avila es mi hermano Fausto; lo que ustedes pidan 
aqui les será allí otorgado.»

Esto dicen que dice un alto empleado, Rico, como 
se ve, en promesas y en elocuencia bíblica.

Así consigue pai'odiar á Cristo y sacar el Idem.
» *

Los conservadores se lamentan del mal estado de 
los establecimientos penales.

Se comprende. Tienen en ellos tantos correligiona­
rios, y tienen tantos correligionarios que debieran es­
ta;- en ellos...

*• «

J'd gobierno ha mandado sobreseer libremente en 
favor de tiU proi;esados por los sucesoa de Alcoy, res­
ponsables únicamente de delitos políticos.

¿ l‘or qué no hemos de aplaudir esto?

Dice La Fé: * *
■ ■'España, aunque pobre, no necesita de esos miles 

de duros los de la ¡ndemnÍKaclon francesa), para dar 
de cqmer á las lamilias de los infelices que la brutali­
dad argelina ha sacrificado, i 

l.^ues como no comieran más que con el dinero de 
los neos.,.

Todo es poco para el I'apa y el memo-rialista de Me- 
nciidez Pelayo,

' *
« I»

Copiamos de Kl Grito de la Fátria:
■iLa escena en IK(ií).
—¿(rjué te parece Castelar? preguntaba un baturro á 

otro, despues ile oír al perpétuo admirador del gorgeo 
de los pájaros, de la brisa, del rielar de la luna, etcé­
tera, etc. ■

-iL'ii ruiseñor! contestó el interpelado.
—Sí, eon'rfeto, el ruiseñor es el pajarito (jue mejor 

canta, pero es el que dá menos sustancia al arroz. i 
Y Castelar el republicano que menos verdades só­

lidas ha llevado á la democracia.«• •
El Correo se lamenta de que los conservadores se

hayan echado por el despeñadero.
Nosotros lamentamos que no se estrellen.«• *
El Boletín de la Union Cat<>tiea ha recaudado 

aa.tiSü reales para las infehces víctimas de Argelia, 
¿Que no lo creen ustedes? Pues hacen bien, pues 

ha sido para el dinero de San Pedro, quien debe estar 
á esta fecha más rico que todos los líosclnlda habidos 
y por haber.

* *
Un colega se queja de que se hayan liecho en U'es 

meses cuatrocientas dieí! y seis remociones de jueces 
y magistrados.

A nosotros nos piu'ecen bien pocas; todos los que 
desde 1875 han siuo separat^ps deberían ya estar re­
puestos. .. ..*

Con tres Ó cuatro in ;̂tii}íís ^ 
dio comienzo la
¡Ooni])añeros, biettíveifidosl 0.5-
Jja soledad me cansaba, '

Ám2>aro di: delitos llan*a Fl.:F¿n{x á la líepública 
ft'ancesa, ’ ■; .

¿Qué hacen aqui entonces tanto c«rc«, cuyo menor 
delito es el serlo? v

' ' • • • ' • ■ " ...  ̂  ̂ .
Las verdades amargan, dice Jil Tiemjio.
Por oso Cánovas mataba la preiiéa de oposicion.

El Arga ha sido llevado á los Tribunales por nti ar­
ticulo que titula «Trampa adelanté.»­
' Xo se debe jamás mentar la sog^ en casa del ahor­

cado, ' . ■
Y la fusión no está muy desahogada por ahora,

• * . ■
Kn el trascurso de dos ¡ifios, lian sido cortados i'raii 

dulentamenté 7, Í.t72 pinos, según se desprende de las 
denuncias hechas por vaiios vecings tie San Martín 
de Valdeiglesias.

Está en la masa de la sangre. Los conservadores no 
pueden ver nada que se eleve sobre ellos,

# .% «
L’ n periódico conservador se lamenta de que aun 

haya bandolerismo en España,
Y nosotros de que haya'conservadores,
Y tanto moiitíi,

* '• .. , # 4
De La Iberia:
«Parece que el seilor obispo de Teruel se propone gi- ' 

rar una visita pastoral á un distrito de dicha provincia 
dui'ante las eléccionés. '

De elogiar es el celo d.e este ^las.torde lá Iglesia, qne 
así cuida de sus ovejas....' conservadoras,? '

Pues á suprimir las diócesis que íija el concordato, 
y habrá algunos obispos ménos que viajea en tiempos 
de elecciones.

 ̂ ■ 
t *  *be espera en Huesca al candidato ministerial don 

Emilio Castelar.
" .....

O T H O
Íi8 eii el pronmiciar dificultoso,

Y  pasa con las erres sus apuros;
Son sus conceptos, cual su voz, oscuros,
Y  el oírle resulta ikíigoso,

Mas si su boca le negó el brioso 
Claro lenguaje, y  los acentos poros,
Se almuerza en un instante trece duros 
Para ensanchar su abdónien de coloso.

Prófugo del partido moderado,
Y en el medro no más puesta la vista,
Por la mano del niónstruo fué encumbrado,

Y hoy su fama de sábio y estadista 
El casco del corcel duro y ferrado 
Esculpe del Hipódromo en la pista.

Madriil,—iS. Alê e, impresor. Lagasca, 17,
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